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Gran Tea tro del Liceo 
Te mporada O ficial de Art e Líric o 1938-$9 
Sexto Concierto Sinfónico 
por la 
Orquesta Nacional de Conciertos 
Director: maestro B. P erez Casas 
(Concierto n.0 XXVIII) 
ViernM 16 de Diciembre de 1938 
Tarde a las cua tro y media 
$E6UNDA $!lv FONIA, Op. 56 (en Re Mo¡or) Beetlioven 
I ~ Adagio mollo- Allegro con brio 
11 • Lnrghetto 
li/ ~ Scherzo ~ Allegro 
IV ~ Al/e¡¡ro molto 
Sr.GUNDA PAR.Tf. 
NOCf/E$ EN LO$ }ARDJNE$ DE E3PAÑA. . Fallo 
(Noctumos para Piano y Orq.uesta) 
J ~ En el Generallfe 
1/ Danza /ejana 
III En los jardines de Ja Sierra de Córdoba. 
(Los do• vltimoa tiempos se ejecuta11 sin interrupcion) 
Solista : eneique A.eoca 
DAN~A$ de la ópera <1 EL PRINCIPE 160R>> Borodine 
Nota - No se permitird entrar JÚ safir de la sala duronte Ja inlerprelac:ión 
de las obras. • 
• 
LUIS VON BEETHOVEN (1770-1827) 
Segunda Sinfon1a .. en Re mayor, Op. 3~ 
Con la Segu::J.da Sinfonía, que se ejecutó por primera vez 
el 5 de abril de 1803, el desacuerdo entre la obra de Beethoven 
y su vida real llego. a ser trag!co. En este período, comprendido 
entre los 'tres primeres años del siglo XIX, Beethoven conació 
las peores angustias. Desdc el punto de vista eeonómico, su si-
tuación no era mala. Sus obras, bastante numerosas hacia ya 
tiempo, se vendian facilmcnte aunque a poco precio; llegaba a 
serie difícil satisfacer las demandas que se le dirigian. El prln-
clpe Carlos de Lichnowski, del que tuvo que separarse mas de 
una vez cediendo a su famosa «mal genio .. , era siempre su gran 
amigo y le pasaba una renta de seiscientos fiorines. Su pan co-
tidiano estaba asegurado; pero, por una contradicción de la na-
turaleza, ¡cuantas miserias parecian quere1· paralizar su genial 
Sus cartas a Wegeler y a Amenda revelan sufrimientos profun-
des. Su sordera no era sólo impotencia auditiva, sino que iba 
acompañada de zumbidos de oldos que pugnaban por hacer im-
posible o desvirtuar en él toda música interior. Médicos ineptos, 
lo sometían a tratamientos violentos y él empezaba a juzgar su 
mal como incurable. El estado general de su organismo era tam-
bién deficiente. Transtornos digestives le producían dolores in-
tensos y el tratamiento de vesicatorlos a que se le sometió aumen-
tó sus sufrimientos en lugar de aliviarlos. 
En este lamentable estado flsico, la fuerza espiritual del 
amor parecla deber consolar! e; pero si esta fuerza amorosa lanza 
sobre su existencia un rayo de luz, es para hacer mas clara su 
desdicha y hacerle comprender que la felicidad le ha sido prohi-
bida por el destino. Amaba a Julieta Guicciardi, una italiana que 
en 1801 tenia diecisle'te af\os, y era correspondido, o por lo me-
nos se c1·e1a serlo . 
Desgraciadamente ella pertenecia a un mundo social de otro 
rango que el suyo: Pidió su mano y le fué rehusada por ser c~n 
hcmbre sin fortuna y sin posición fija" . De este estado de t~lS­
teza originada por su fracaso amoroso. nació la cSegunda Sm-foní~ en re», obra maestra, impregnada de luminosidad y revela-
dora de una serenidad sobrehumana. Grove ail'rmó, al hablar de 
esta obra, que marcaba cel punto culminante del antiguo ré-
gimen pre-revolucionario de la música». , . . . . . 
El elogio es incompleta. pues, desde el «Aaagw» m1c1al, tle-
ne una profundidad de sentimiento que Haydn no llegó a cono-
cer y que se encuentra raramente en Mozart. El «Allegro con 
brio> es el impetu de un genio, todo fuego, que abrasa cuanto 
•toca. En el «Larghetto, que justifica en parte la opinión de Gro-
ve se 11alla de nuevo la gracia angèlica de los dos primeros maes-tr~s de la sinfonla por su manera, en cierto aspecto, virginal, 
de sentir y de expresarse¡ pero con una paz interior que pare~e 
debida menos a Ja ingenuidad que a un estado de éxtasis reli-
giosa. El «Scherzo>, de una ligereza incomparable, esta transido 
de chispas jubilosas; y el «Allegro molto> final, acentúa esta im-
presión gozosa, añadiéndole la energia del ritmo, el ímpetu del 
movimiento en una alegria desbordante. 
«Heroica mentira>, comentó el critico Camilo Bellaigne; pe-
ro este comentaria es injusto. 
Sospecha1· cmentira> en Beethoven es absurdo, pues seria ne-
gar su genio musical. Esta Sinfonia es el resultado de un doble 
•triunfo: primeramente triunfo de la Voluntad (en muchas de sus 
car tas afirma que esta resuelto a no ser un «maldi to>, que quie-
re dominar al destino y que el Arte le im pide desespe1·arse); en 
segundo lugar triunfo de la Música: entre ella y el hombre vul-
gar hay la misma distancia que Pascal consideraba entre el mun-
do de los cuerpos, el del pensamiento y el de la caridad - divi-
no amor humano-, y podria añadirse, el de la belleza musical 
-humano a'mor dlvinizado~. 
MANUEL DE FALLA 
~oches en los jardines de España., 
Al estrenarse esta obra, el propío compositor dió la siguiente 
nota explicativa: 
cPiensa el autor de estas impresiones sinfónicas para piano y 
orquesta, que, de haber realízado su propósito, la sola enuncia-
ción de sus titulos deberia constituir una guia suiiciente pa1·a la 
audición. 
Aunque en esta obra - como debe ocurrir con todas las que 
legitimamente aspiren a ser muslcales- su autor haya seguido un 
plan determinada desde el punto de vista tonal, rí'tmico y tema-
tico, un amUisis detallada de su estructura putamente musical 
podría quizas desviar del fln para que fué escrita, fin que no es 
otro que el de evocar lugares, sensaciones y sentimien'tos. 
Bastenos, pues, indicar que los Nocturnos segundo y tercero 
se enlazan sin intenupción por medio de un periodo en el que, 
bajo un trémolo melódico de los violines en Ja región aguda, se 
esparcen, como ecos lejanos, las notas que inician el tema fun-
damental de la «Danza lejana>, termínando el período con d1se-
ño ascendente del piano, en oc'tavas, que resuelve en el ctutti» 
con que empieza el tercero y último NoGturno: «En los jardines 
de la Sierra de Córdoba». 
La patte temàtica de esta obra esta basada (como en la ma-
yor parte de las de su autor, «La vida breve>, cEl amor brujo>, 
etcé'tera), en los ritmos, modalidades, cadencias y figm·as orna-
mentales que caracterizan el canto popular andaluz, que, sin em-
bargo, muy pocas veces se aplica en su forma autèntica; y el mis-
mo trabajo instrumental estiliza frecuentemente de'terminados 
efectos peculiares a los instrumentos del puel:>lo. 
Téngase presente, que la «Música~ de estos Nocturnos no pre-
'tende ser descriptiva, sino simplemente expresiva, y que algo mas 
que rumores de fiestas y de danzns ha inspirada estas evocaciones 
sonoras, -en las que el dolor y el misterib tienen también su 
par té.> 
ALEJANDRO BORODIN (1834-1887) 
Danzas polovtsianas de la ópera •El Principe Igou 
Estas danzas que fueron popularizadas y hechas famosas por 
la •Compaflía de Ballets Rusos,, de Sergio Diaghilev, vienen a ser 
la síntesis de los ritmos vernaculos de la Rusia oriental. 
En un campamento apatecen, junto a los arqueres tartaros, 
guerreres mongoles y lcirghises. odaliscas del Turkestan, esclaves 
del Caucaso, amazonas cosacas y concubinas de Georgia. Las me-
lodías del Oriente se engarzan en ritmos eslaves; un dinamisme 
progresivo alienta en la danza. 
Los grupos de guerreres van turnandose en el frenesí corco-
grafico con un fervor de ri'to ancestral; las acrobacías de los po-
lovtsianos dan la nota jubilosa de entusia-smo; todos a una en-
tran en la danza que acrecienta su latido ritmico en un oleaje 
de impetuosas sonoridades, la percuslón delata el pulso obstina-
do y frenético de las razas guerreras unidas en la fatalidad de un 
dinamisme inevitable. Los velos de 1as odaliscas son arrancados 
por los guerreres y la danza se convierte en un rapto de carne 
rosada por unos brazos morenos. cu:rtidos por todos los soles y 
nieves de la estepa. Los arqueres tartaros lanzan sus fieehas al 
azul. 
l' 
Viernes 23 de Oiciembre Tarde a las 4 y media 
Séptimo Concierto Sinfónico 
por 1. 
Orquesta Nacional de Concie rfos 
Oirección : B. P~REZ CASAS 
